
Durante la última década, aproximadamente, la tendencia en diseño de interiores ha sido
hacia los "hogares inteligentes": Cada habitación equipada con luces activadas por voz,
termostatos con sensor de movimiento y refrigeradores con autoinforme. Sin embargo,
ahora la tendencia se inclina en la dirección opuesta. Los propietarios prefieren los
electrodomésticos con wifi a los botones, perillas e interruptores.
El zumbido de los dispositivos ocultos que escuchan, analizan y responden ha empezado
a sentirse menos lujoso y más ansioso. Resulta que existe una extraña sensación de
incorpóreo, como si una mente electrónica anticipara cada uno de tus movimientos. Resulta
inquietante, lo opuesto a la comodidad del hogar.
Los arquitectos lo llaman "bienestar analógico". En un mundo donde casi todo se puede
optimizar, la gente está redescubriendo la tranquila satisfacción de tocar algo real: Girar
el picaporte de una puerta, oír el clic de un interruptor de luz o leer un libro impreso. Este
movimiento no se trata de rechazar la tecnología, sino de restablecer el equilibrio. Es un
recordatorio de que el mayor placer no proviene de las abstracciones, sino de lo simple y
tangible.
La Parshá Vaishlaj comienza con Iaakov preparándose para encontrarse con Esav
después de veinte años de separación. Su enfoque es deliberado y complejo, envía
mensajeros, divide su campamento y planea sus palabras con cuidado. Es una estrategia
inteligente, perfectamente razonada. Sin embargo, la noche anterior al encuentro, Iaakov se
encuentra completamente solo. Sin sistemas, sin sirvientes, sin plan: Solo oscuridad,
silencio y una lucha con un ser misterioso.
La lucha que Iaakov sostuvo con el ángel es un símbolo de nuestro trabajo aquí en este
mundo: Convertirlo en un hogar para Di-s. No podemos hacerlo a distancia. La única
manera de lograrlo es luchando directamente con las fuerzas de la oscuridad, incluyendo
nuestros propios impulsos oscuros y rasgos de carácter toscos. 
Cuando intentamos refugiarnos en nuestros hogares inteligentes, en un espacio intelectual
donde lo físico se vuelve abstracto, simplemente no funciona. Nuestra tarea no es negar lo
físico, sino fusionarnos con él, elevarlo y santificarlo.
Iaakov y el ángel estuvieron enfrascados en una lucha a muerte hasta la mañana. Pero al
llegar la mañana, hubo un cambio. El ángel golpeó a Iaakov en el muslo, y desde entonces
rengueó. Aun así, Iaakov salió victorioso y con un nuevo nombre. Ya no se llamaría
Iaakov, sino Israel: “Porque has luchado con un ángel de Dios y con un hombre, y has
vencido”.
Esta es la promesa imperecedera que Iaakov, ahora Israel, legó a sus hijos. Al luchar contra
los poderes de la oscuridad, al enfrentarnos a las crudezas de este mundo, no seremos
derrotados. 
Prevaleceremos hasta el punto de que la terrenalidad misma se transformará y se convertirá
en una fuente de Santidad, un verdadero hogar para la Divinidad, de forma inminente, con la
llegada del Mashíaj.
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Unplugged - Desconectando el alma

“Culminó la tarea de refinación de la materia” - “Nos encontramos en la
 Era del Mashíaj” (El Rebe - Dvar Maljut Vaishlaj y 20 de Kislev 5752)

la publicación del tiempo de la Gueulá -redención-
¡con la ayuda de hashem, el p﻿ueblo de israel vencerá!

19 de kislev - Rosh Hashana del jasidismo
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“Nos hallamos en los
Días del Mashíaj”

 En estos tiempos - los Días del
Mashíaj - en los que nos hallamos
ahora, solo necesitamos “abrir los
ojos” y entonces veremos que ya se
encuentra la Redención real y
completa, simple, tal cual es. Todos
los hijos de Israel, “con nuestros
jóvenes y con nuestros ancianos,
etc., con nuestros hijos y con
nuestras hijas”, estamos listos en
absolutamente todos los detalles
“para acercarse y sentarse a la
mesa”, la mesa servida con todos los
manjares y con todo lo bueno,
empezando con los aspectos de la
Gueulá, el Leviatán, el Shor Habar
y el vino añejado desde el Génesis. 

Además, el pueblo judío está listo
para lo más importante, "conocer a
Di-s", "se llenará la tierra del
conocimiento de Di-s, como las
aguas cubren el lecho del mar". 
 (De la charla del final del 19 y el
principio del 20 Kislev 5752 - en una
audiencia privada grupal)
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VELAS DE SHABAT

Jasidismo en la Parshá de la semana
 

Mashíaj en la Parshá

Vaishlaj: El secreto de la pequeñez

En el versículo “Iaakov llegó sano y salvo a la ciudad de Shejem” (Bereshit 33:18), Rashi explica que Iaakov
estaba completo en todos los sentidos. Físicamente, fue sanado del ataque del ángel de Esav.
Economicamente, el regalo que había preparado para Esav no afectó su riqueza, y espiritualmente, a pesar de
los años en casa de Labán, no había olvidado su Torá.
Di-s ya le había prometido a Iaakov antes de su viaje a Jarán que lo protegería, por lo que no es necesario
que el versículo indique que Iaakov llegó “sano y salvo”. Sin embargo, Rashi explica el versículo para
enfatizar las diversas maneras en que Iaakov fue salvado y protegido durante sus viajes.
Jarán en hebreo tiene la raíz de “jaron af” -furia- y también es un símbolo del futuro exilio. Iaakov,
habiendo sido salvado y protegido de todos los peligros, nos da fuerza a nosotros, sus hijos, para que podamos
soportar todas las dificultades del exilio y regresar sanos y salvos. Estar sanos físicamente significa que
sanaremos por completo de toda la persecución y el abuso que hemos sufrido.
Estar sanos economicamente significa que, durante el exilio, debemos invertir grandes recursos, tanto
espirituales como materiales, para cumplir con la Torá y sus Mitzvot. De esta manera, rescatamos las chispas
de Santidad esparcidas por el mundo. Cuando llegue el Mashíaj, veremos que nuestra inversión ha valido
la pena y nuestra riqueza espiritual y material aumentará.
Estar sanos espiritualmente significa que, a pesar de las dificultades del exilio, no olvidaremos la Torá que
aprendimos. La Torá une nuestra alma con Di-s, y esta relación siempre será plena.

(El Rebe, Likutei Sijot vol. 25, p. 168).
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Es natural, tras alcanzar el éxito, sentirse en la cima del mundo y atribuir los logros al propio esfuerzo. Sin embargo, en
nuestro antepasado Iaakov, vemos la reacción opuesta. Tras cruzar sano y salvo el río Jordán con su familia y con abundantes
riquezas, se dirigió a Di-s y dijo: "Me empequeñecí por toda la bondad que me has mostrado". Había dejado su tierra natal con
solo su bastón, y ahora ha regresado con gran prosperidad y profunda humildad.
Esta semana se conmemora el 19 de Kislev, la festividad de la liberación del primer Rebe de Jabad, Rabí Shneor Zalman. Tras
ser liberado de una prisión zarista donde estuvo encarcelado debido a las calumnias de los judíos opositores a sus enseñanzas,
escribió una carta a todos sus jasidim titulada "Katonti", "Me empequeñecí". En ella escribe: “Por cada bondad que Di-s le hace
a una persona, esta debe ser muy humilde… porque Di-s la ha acercado…”. Cuanto más nos acercamos a Di-s, más humildes
nos volvemos, al tomar conciencia del contraste entre nosotros mismos y Di-s. Rabí Schneor Zalman concluyó su carta con
una advertencia a sus estudiantes y jasidim: “No se vuelvan arrogantes por su victoria y, en particular, no hablen de forma
desafiente contra los oponentes, sino hablen con suavidad. Quizás si muestran un espíritu contenido y amables, los oponentes
responderán de la misma manera”.
Aunque Di-s había prometido proteger a Iaakov, este se mostró reacio a confiar en esa promesa. Debido a su gran humildad,
le preocupaba haber agotado sus méritos y ya no ser digno de la protección Divina. El Rebe pregunta por qué Iaakov estaba
preocupado. ¿Acaso no sabía que no había pecado? Explica que cuando subimos de un nivel a otro, nuestro antiguo nivel de logro
ya no nos satisface. Parece deficiente en comparación con el nuevo. Por eso, a medida que ascendemos, nos volvemos mucho
más humildes. Desde nuestra nueva perspectiva, vemos lo poco que hemos logrado y lo mucho que aún nos queda por recorrer.
Además, empequeñecerse o disminuirse suele ser un paso necesario antes de ascender a un nivel superior. Imagina, por
ejemplo, que dominas tu trabajo actual y has conseguido un ascenso a un puesto de mayor responsabilidad. De pronto, pasaste de
un puesto en el que tenías confianza y capacidad a uno donde todo se siente nuevo e incierto. Puede que mires a tu alrededor y
sientas que no sabes nada. Sin embargo, en realidad, esta sensación de pequeñez forma parte de tu ascenso. Te hallas en una
etapa temporal entre dos niveles: Ya no dependes de tus antiguas habilidades, pero aún no dominas las nuevas. Una vez que cruces
ese umbral, te encontrarás en un plano de dominio mucho más elevado que antes. 
Cuando el Alter Rebe fue encarcelado, su enfoque en la difusión de las enseñanzas jasídicas se vio desafiado. Tras su liberación,
comenzó a enseñar Jasidismo con mucha mayor amplitud e intensidad que nunca. Sin embargo, durante el período intermedio,
mientras estuvo en prisión, se sintió pequeño. Había perdido lo antiguo y aún no había adquirido lo nuevo.
No es casualidad que Vaishlaj se lea cada año, justo antes del 19 de Kislev. Hay un doble mensaje para nosotros: No dejarnos
llevar por la arrogancia ante la bondad de Di-s y no dejarnos intimidar por los reveses temporales. Incluso en situaciones en las
que parecemos haber caído en desgracia, esto también forma parte del plan Divino, que nos lleva a una mayor elevación.

(HAGEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)


